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El concepto integral de la Defensa Nacional

Toda comunidad políticamente organizada en forma de república, es decir, basada en la democracia representativa y en la división de poderes –como es el caso de la Argentina- manifiesta sus concepciones y se expresa mediante las instituciones, los órganos y los instrumentos jurídicos y legales a través de los cuales dicha representación se ejerce. 

El dispositivo institucional republicano está fundado en la ley y, al mismo tiempo,  también es fundante de la ley, razón por la cual es el basamento del estado de derecho. 

De modo que un primer nivel básico y fundamental de concepciones de la comunidad argentina acerca de la Defensa Nacional y la misión militar se encuentra en la Constitución Nacional y en las leyes sobre la cuestión, dictadas por el Congreso Nacional: 

· Ley de Defensa Nacional

· Ley de Seguridad Interior

· Ley de Reestructuración de las Fuerzas Armadas

· Ley de Inteligencia Nacional.

Vale la pena reiterarlo: los preceptos de la Constitución Nacional y el paquete de instrumentos legales definido por el Parlamento representan la principal, básica y fundante definición de la sociedad argentina acerca del concepto de Defensa y de la misión de sus FFAA, en tanto constituyen un sustrato permanente de valores, definiciones y disposiciones.

En este sentido, la Constitución Nacional sostiene como objeto en su Preámbulo, que se debe proveer a la defensa común. 

Asimismo, en el artículo 21, explicita que todo ciudadano está obligado a armarse en defensa de la Patria y de la propia Constitución. 

Además, el artículo 99 le otorga al Presidente la atribución de comandar y organizar las Fuerzas Armadas, que están constituidas por la Armada, la Fuerza Aérea y el Ejército Argentino. 

La Ley Nº 23.554 de Defensa Nacional, por su parte, establece en el artículo 2, que la Defensa Nacional es la integración y la acción coordinada de todas las fuerzas de la Nación destinadas a solucionar los conflictos que requieran la intervención de las Fuerzas Armadas en forma disuasiva o defensiva para enfrentar agresiones de origen externo.  

El artículo 3 de la misma, define que la Defensa Nacional se concreta en un conjunto de planes y de acciones  tendientes a prevenir o superar los problemas que esas agresiones generen, tanto en tiempo de paz como de guerra.

Por su parte, el artículo 4 señala la diferencia fundamental que separa a la Defensa Nacional de la Seguridad Interior.

Asimismo, tal como lo señala dicha Ley en su Artículo 5º, la Defensa Nacional abarca los espacios continentales, Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur y demás espacios insulares, marítimos y aéreos de la República Argentina, así como el Sector Antártico Argentino, con los alcances asignados por las normas internacionales y los tratados suscriptos o a suscribir por la Nación.

En el artículo 20, dispone que las Fuerzas Armadas son el instrumento militar de la Defensa Nacional.

Por lo tanto, las Fuerzas Armadas tienen su razón de ser en lo señalado por la Constitución Nacional en cuanto al derecho a la defensa común. 

La Ley de Seguridad Interior contempla, en sus artículos 31 y 32, el empleo de las Fuerzas Armadas cuando, a criterio del Poder Ejecutivo,  el Sistema de Seguridad Interior resulta insuficiente para asegurar y preservar la vida, la libertad, el patrimonio de los habitantes y sus derechos fundamentales, todo esto bajo la vigencia del Estado de Sitio  y con las limitaciones que la propia ley impone. 

Iniciativas del Poder Ejecutivo que han contado con un alto nivel de consenso, como por ejemplo, el Libro Blanco de la Defensa, elaborado en 1999, incluyen nociones relevantes para la definición de las misiones militares, como es el caso de la enumeración de valores a preservar, de Intereses Vitales y de Intereses Estratégicos. 

Asimismo, los compromisos internacionales contraídos por la Argentina contribuyen a definir las misiones de las Fuerzas Armadas. Son especialmente importantes  los resultantes de la participación de nuestro país en Naciones Unidas, de los que se deriva un fuerte compromiso con la Seguridad y la gestión de la Paz, tanto internacional, cuanto regional. Cabe destacar que estos esfuerzos realizados por el país todo, no deben vulnerar en caso alguno la capacidad de autodefensa de la Nación. 

Asimismo, y como expresara el actual señor Presidente de la Nación, la Política de Defensa responde a una concepción integral y como tal debe, ineludiblemente, ser una política de Estado en correcta sintonía con los acontecimientos que caracterizan el mundo actual, midiendo las consecuencias de los hechos internacionales en el orden local para lograr una constante actualización. 

En esa línea de pensamiento y como ya se mencionara, el Estado como responsable primario, debe prepararse  para defender los intereses argentinos, que están claramente enunciados en nuestra Constitución Nacional. Para ello, es imprescindible la articulación de todas las herramientas disponibles. El desarrollo científico – tecnológico, económico y social, y una adecuada presencia y coordinación estatal eficiente, constituyen funciones insustituibles a satisfacer. El despliegue de los medios militares es sólo una  parte de esa política.

Rol del Ejército dentro del Sistema de Defensa Nacional: esencia de la Fuerza y su razón de ser.

El rol fundamental del Ejército Argentino en el ámbito nacional, es el de Servir a la Patria,  para contribuir a la Defensa Nacional  a fin de

 proteger los Intereses Vitales de la Nación:

· La soberanía e independencia

· Su integridad territorial

· Sus recursos naturales

· La capacidad de autodeterminación

· La protección de los bienes, la vida y libertad de sus habitantes

· Cooperando en el sostenimiento del Sistema de gobierno Representativo, Republicano y Federal, en el marco democrático

Cabe destacar que nuestro ámbito nacional se caracteriza por la necesidad de mantener el control de grandes espacios dotados de abundantes recursos y con una irregular distribución poblacional, en el cual se desarrollan esfuerzos permanentes tendientes a consolidar el grado de desarrollo alcanzado y, en lo posible, incrementarlo conforme las posibilidades del país. 

La existencia del Ejército Argentino, institución fundamental y fundacional de la Nación, se justifica por la existencia misma del Estado y no a partir de la definición de determinados escenarios temporales y sus correspondientes amenazas.

 Su esencia se relaciona con el ejercicio del monopolio de la fuerza por parte del poder político, para contribuir al logro del grado de seguridad deseado por el Estado.
En ese sentido, en un contexto de permanencia del concepto de estado-nación, la preservación de sus intereses hará a la existencia misma de aquél y por lo tanto constituirá un objetivo que no estará sujeto a probabilidad de ocurrencia alguna.  

A ese rol –militar y esencial- responde la doctrina, la organización, el despliegue, el equipamiento, la educación y el adiestramiento operacional de la Fuerza.

Hay otros roles, derivados de la legislación vigente, para cuyo cumplimiento se aprovecha el carácter dual  de algunas de sus capacidades, pudiéndose para ello justificar la creación o adaptación de estructuras existentes. Sin embargo, mientras los intereses afectados no adquieran el carácter de vitales, resultará suficiente afectar sólo a parte de la Institución para cumplir tales tareas.

· Características del despliegue y estructura del Ejército:

El Ejército Argentino es la Fuerza Armada responsable de la defensa soberana de todo el espacio territorial y los recursos naturales estratégicos de la República. Para ejercer en plenitud esta tarea, deberá estar presente en toda su geografía y retener una masa de reserva que le asegure el éxito en el lugar de la decisión. 

Dada la existencia de incertidumbre estratégica, materializada en situaciones de inestabilidad, conflictos, riesgos y amenazas, se requiere contar con un instrumento militar adecuado y permanente, para defender eficazmente el patrimonio humano y material del país, contando con cierta capacidad de redespliegue de fuerzas para la defensa de los intereses de la Nación. 

Por ello, esta responsabilidad de la Fuerza en el ámbito nacional, implica su presencia constante en aquellos espacios terrestres de particular interés estratégico o que posean significativos recursos naturales, como reafirmación de la voluntad nacional en cuanto a su protección y defensa.

La referida incertidumbre y las reales capacidades tecnológicas y presupuestarias del país, determina la necesidad de contar con capacidades de alerta por presencia, de reacción inmediata, de rápido redespliegue y de cierto grado de polivalencia.

La organización, composición, equipamiento, magnitud y emplazamiento detallado del Ejército, surgirá de analizar las distintas regiones geográficas con sus espacios estratégicos de interés, conformadas por una misma problemática de defensa y aquellos riesgos, situaciones de inestabilidad, amenazas y conflictos bélicos en que puedan ser empeñadas.

· El despliegue del Ejército permite:

· Lograr el control efectivo por presencia de aquellas áreas que, por disponer de abundantes recursos o por considerarse espacios geoestratégicos de interés, posibiliten posicionarse para la defensa de los intereses nacionales. Dicha presencia será la llave que contribuirá a la prevención y la  disuasión y colocará a las fuerzas en las mejores condiciones para la eventual acción.

· Facilitar el alistamiento y rápido traslado e intervención en conflictos localizados.

· Contribuir al desarrollo nacional, obrando mancomunadamente con otros sectores del Estado, como dinamizador de las economías regionales  e instrumento tangible de la soberanía e integridad territorial. En este sentido, el aporte del Ejército al desarrollo redundará en la seguridad de la Nación.

· Participar en la reconstrucción de aquellas zonas afectadas por desastres naturales o antrópicos y ejecutar operaciones de asistencia humanitaria.

Dado que no todos los espacios revisten el mismo interés, ni tienen las mismas características, existe una relación coherente entre las cuatro finalidades del despliegue y la composición de los elementos militares y de las guarniciones  ocupadas efectivamente.

· Implicancias del despliegue:

El despliegue de la Fuerza implica, en algunos casos, la materialización de la presencia del Estado en las regiones continentales más desguarnecidas de la Nación. 

Los vacíos geopolíticos existentes en nuestro país ejercen influencia en el despliegue territorial de paz de nuestro Ejército, como parte de un Estado interesado en mantener sobre ellos un dominio directo y efectivo, como también propender a una sólida integración con las áreas centrales del país con mayor desarrollo relativo.

En un mundo con creciente demanda de desarrollo, mantienen vigencia los conflictos producidos a raíz de las tensiones provocadas por el dominio de los recursos naturales y energéticos, que podrán llegar a convertirse en detonantes de situaciones de beligerancia entre Estados.

El petróleo continuará siendo un recurso de uso masivo para energía. El agua dulce escaseará. Las fuentes de alimentos naturales crecerán en forma proporcional a la demanda en los países desarrollados, pero no serán suficientes en el resto del mundo, particularmente en función al significativo crecimiento demográfico de algunas regiones. Esto provocará hambrunas, migraciones masivas, tensiones y conflictos.
Además, la estructura y capacidades del Ejército en su conjunto, deben ser contribuyentes a la prioridad estratégica nacional de integración interna del país, especialmente referida a las regiones argentinas: Patagonia, Noroeste y Noreste; con otras centrales más desarrolladas.

La amplia geografía argentina impone terrenos (montaña, monte, desierto patagónico) de distinta naturaleza, la presencia de las unidades militares en cada uno de ellos asegura que al menos una fracción importante se adiestre y tenga el equipamiento apropiado para la zona. Además estas tropas sirven de base para la capacitación de Unidades Superiores.

Asimismo, el Ejército mantiene el despliegue en apoyo a la actividad científica en el Territorio Antártico, para cooperar en el ejercicio de las responsabilidades de un país signatario del Tratado y poseer derechos de reclamo en una situación futura.

Empleo de la capacidad dual del Ejército.

El instrumento militar está diseñado para su desempeño en la guerra, en cumplimiento de la misión asignada, junto con el resto de las fuerzas disponibles en la Nación, en el marco integral de la Defensa del país. 

Existe, sin embargo, especialmente en tiempo de paz, una capacidad remanente de la Fuerza, que puede ser puesta al servicio de la comunidad ante situaciones de emergencia social o ante catástrofes naturales y /o antrópicas. 

Estas misiones implican el empleo de personal y medios militares en actividades relacionadas con los servicios y/o las obras públicas, el transporte, la salud pública y las comunicaciones, entre otras, que tienen por finalidad contribuir a mantener y/o a restituir las normales condiciones de vida de la población (o de porciones de ella), ante alteraciones súbitas o inesperadas.  

Esta capacidad remanente del Ejército, factible de ser desdoblada en una utilización no propiamente militar en apoyo de la comunidad, se ve favorecida por  su estructura y despliegue territorial a lo largo y ancho del país. 

La natural capacidad de dirección, coordinación y control, que disponen las organizaciones militares, prescindiendo de instalaciones fijas, en las más variadas situaciones; constituye una aptitud a resguardar y acrecentar en el diseño de la estructura de la Institución. Ello se debe a que, además del uso militar, representa para el Estado la posibilidad de disponer de inmediato, de un órgano organizador y director que le permita responder a urgencias y emergencias de envergadura, en auxilio de la población afectada por desastres de distinta naturaleza.

Desde luego, la aplicación de estas capacidades militares remanentes es circunstancial o subsidiaria, y debe desarrollarse sin afectar el cumplimiento de la misión principal de la Fuerza. 

· Producción para la Defensa y Ciencia y Tecnología

Los cambios producidos en el contexto internacional, así como las tendencias que se vislumbran, indican que es aconsejable mantener cierta capacidad productiva en aquellas áreas que permitan garantizar la provisión de bienes y servicios esenciales a los órganos del Estado encargados de la Defensa y Seguridad.

Para ello se mantiene, dentro del nuevo contexto estratégico nacional, la participación de la Fuerza en proyectos de Producción para la Defensa e Investigación y Desarrollo para la Defensa estimulando la participación de Pequeñas y Medianas Empresas de base tecnológica y de capital nacional  y con terceros países.

En el ámbito internacional se favorecen los acuerdos para la cooperación y el desarrollo conjunto de emprendimientos de base tecnológicas, particularmente en el contexto geopolítico del MERCOSUR.

Los proyectos militares conjuntos apuntan a optimizar los recursos disponibles y el aumento de la confianza mutua entre los países participantes. 

La cooperación científica y tecnológica del Ejército en materia de medio ambiente o protección de los recursos naturales renovables y no renovables, y la capacidad de prestación de servicios también contribuye al afianzamiento de los derechos soberanos argentinos.

· Relaciones con los Organismos de Ciencia y Tecnología del Gobierno Nacional


Las características interdisciplinarias en el ámbito tecno-científico, de los temas de Defensa permite la articulación de organismos del área de Defensa con otros de Ciencia y Técnica del ámbito nacional. De hecho, no puede comprenderse el tema científico-tecnológico de la Defensa sino como parte de un todo sistémico.

El desarrollo de los sistemas de investigación y producción de tecnología para la Defensa, está orientado prioritariamente a satisfacer los requerimientos operacionales de las FF.AA. 

No obstante, considerando que las FFAA son un mercado de limitado potencial para poder mantener un aparato tecnológico-industrial dedicado con exclusividad a satisfacer sus necesidades, debe contemplarse la apertura a otras posibilidades como la exportación.

Por ello, las políticas tecnológicas pueden derivar en incontables desarrollos subsidiarios de uso civil y militar. La interacción entre las FFAA y organismos del Estado, universidades, empresas y entidades, contribuye a estrechar los vínculos entre las Fuerzas y la sociedad en su conjunto, así como a optimizar la utilización de los recursos. 

En este aspecto, es necesario destacar los aportes que los Organismos de Ciencia y Tecnología del área de Defensa están en condiciones de realizar al resto de la sociedad civil, aprovechando sus capacidades de investigación y desarrollo, y fomentando un accionar reticular y coordinando esfuerzos. En esta línea, es preciso destacar la importancia del Instituto de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de las Fuerzas Armadas (CITEFA), como organismo conjunto dedicado a la ejecución de actividades de Investigación y Desarrollo en el área de la Defensa, a la Dirección de Investigación, Desarrollo y Producción y la Escuela Superior Técnica del Ejército Argentino. 

Estos elementos, junto a los grupos de investigación de otros organismos vinculados a las actividades de Ciencia y Técnica de las Fuerzas Armadas juegan un rol importante en la gestación de los acuerdos bilaterales que sostiene el Ministerio de Defensa a nivel internacional. 

En definitiva la Dirección de Investigación, Desarrollo y Producción, y la Escuela Superior Técnica, entre otros, seguirán siendo organismos disponibles en el Ejército para participar en el desarrollo de la investigación  y tecnología, y la producción para la Defensa; buscando llevar adelante proyectos y producir, de manera específica o con organismos similares nacionales y extranjeros, como también en conjunción con empresas privadas, bienes específicos de uso militar y otros con características de empleo dual, civil-militar. 

· El impacto económico – social del despliegue del Ejército en las economías regionales 

El Ejército, es generador de recursos y demanda inversiones debido que tiene necesidades. Las mismas, pueden ser atendidas en el ámbito nacional y requieren la prestación directa o indirecta de mano de obra, sea calificada o no, contribuyendo al desarrollo nacional en general y al de economías regionales en particular.

Como consecuencia de su amplio despliegue territorial, la Fuerza tiene impacto económico, contribuye al desarrollo social y provoca un efecto multiplicador y movilizador en las economías regionales.

La producción para la Defensa y la ejecución de las tareas de mantenimiento de sus sistemas, constituyen polos de expansión industrial y técnico. 

La Fuerza comparte con otros ámbitos la ejecución de algunas actividades que no hagan a la esencia de lo militar y que aquellos estén en condiciones de asumir bajo estrictas normas de calidad y en lo posible a menores costos.

Este procedimiento servirá además para acrecentar el contacto con el medio civil y fomentar la actividad económica y de investigación a nivel nacional, provincial y local.

· Ejército y Medio Ambiente 

El medio ambiente es un bien a resguardar. Como se sabe, su deterioro ha cobrado ya el carácter de un problema planetario. Además, su cuidado reclama asimismo una atención fronteras adentro, en su carácter de patrimonio nacional de muchos elementos que lo conforman. Así las cosas, el compromiso con su preservación, tanto a escala global cuanto local, concierne al Estado Nacional. 

En este marco, el Ministerio de Defensa determina los lineamientos políticos a partir de los cuales las FFAA, y el Ejército en particular, ejecutan los objetivos institucionales. 

Nuestro país es signatario del Protocolo de Kyoto (1997) y de la Convención sobre Cambio Climático (1992), y ha participado en la II Cumbre de la Tierra, realizada en Estados Unidos, en 1997, entre otros eventos y acuerdos relevantes. 

Asimismo, en ocasión de la reforma  de 1994, se introdujo en el texto constitucional el derecho de los habitantes a gozar de un ambiente sano, equilibrado y apto para el desarrollo humano y su deber de preservarlo. También se incluyó la obligación de recomponer el daño ambiental.

Debe mencionarse, asimismo, que la II Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas, reunida en Bariloche, incluyó un capítulo sobre “Apoyo de las Fuerzas Armadas a la preservación del medio ambiente”.

Por mandato del gobierno nacional y a través del Ministerio de Defensa, la Fuerza, conservando su función principal de enfrentar agresiones de origen externo, puede ser empleada como instrumento apto para cumplir misiones subsidiarias relativas a la preservación del medio ambiente.

En los últimos años, el Ejército ha desarrollado actividades de formación y capacitación de su personal, tendientes a transmitir saberes sobre la problemática ambiental y a generar conciencia sobre su significación. Ha participado de iniciativas referidas a la potabilización y descontaminación de aguas y lucha contra el fuego, entre otras acciones de importancia. 
Cabe mencionar, asimismo, que desde 1998 funciona, en el Ministerio de Defensa, la Comisión de Preservación Ambiental para la Defensa, cuyo objeto es asesorar y proponer planes y programas en ese campo. Participan de ella, entre otros, representantes de los Estados Mayores Conjunto y de las tres Fuerzas Armadas, de la Dirección Nacional del Antártico, del Instituto de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de las Fuerzas Armadas (CITEFA) y del Instituto Geográfico Militar.

El Ejército Argentino mantendrá su compromiso con la preservación del medio ambiente y se esforzará por constituirse en ejemplo de aplicación de las normativas vigentes, procurando irradiar ese compromiso a través del convencimiento y la acción permanente de sus integrantes y de los procedimientos que regulen el funcionamiento de sus organizaciones.
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